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elson y Rutherfor (1989) citados por Arias (1995), consideran los problemas conducta como: 
“Aquellas conductas que ocurren con suficiente frecuente, intensidad o cronicidad en los 
distintos ambientes, de modo que resultan intolerables para los padres, los educadores u 
otras personas, que son incompatibles con el progreso escolar y/o que amenazan la seguridad o el 
bienestar del sujeto o de otros”. 
Una conducta-problema es aquella que  acontece en un niño o niña valorada de inadecuada por los 
adultos de su entorno, en comparación con su nivel de desarrollo y con las conductas propias de los 
niños o niñas de su edad. Estas conductas-problema se traducen en acciones verbales o físicas, así 
como gestos corporales que no se adecúan a las normas de convivencia o de comportamiento 
habituales.  
Esta forma de actuar limita el desarrollo integral del alumnado, impidiendo que se desarrolle como 
un miembro activo de la sociedad, independiente y autónomo. 
 
Así, en relación a este tipo de alumnado, de forma general se puede considerar que el profesorado 
ha de cumplir una doble función:   
 Potenciar y propiciar el desarrollo de sus capacidades intelectuales y 
 Mejorar sus habilidades y conductas sociales. 
N 
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Pero para poder llevar a cabo ambas funciones, en primer lugar, el profesorado  ha de identificar la 
conducta problemática del alumnado, así como fijar los problemas conductuales que desea modificar. 
Esta identificación de los problemas comportamentales requiere de una evaluación 
psicopedagógica realizada por el Equipo de Orientación Educativa que es un equipo de apoyo externo 
a los centros con una composición multidisciplinar de profesionales, los cuales deben tener en cuenta 
los siguientes aspectos: 
 Deben rehuir el empleo de etiquetas diagnósticas 
 Han de guardar la confidencialidad de la información. 
 Solicitar la aprobación, consentimiento y colaboración del sujeto. 
 Hacer un uso honesto de los resultados de la evaluación. 
 
Por su parte, las necesidades educativas especiales derivadas de los trastornos de conducta son las 
siguientes: 
 Crear una atmósfera de respeto, confianza y valoración del alumno. 
 Facilitar herramientas para solucionar los obstáculos y problemas personales y sociales: técnicas 
de modificación de conducta, refuerzos positivos,.. 
 Propiciar experiencias positivas de interacción con sus iguales. 
 Adquirir habilidades sociales que les ayude a la inserción en su grupo de iguales así como 
favorezca el contacto interpersonal. 
 Fomentar el sentimiento de pertenencia al grupo social mediante su implicación en la dinámica 
grupal. 
 Ajustar su comportamiento a las normas de convivencia establecidas tanto en el centro 
educativo como el entorno próximo. 
 
En cuanto a la organización de la respuesta educativa serán necesarias adaptaciones tanto en los 
elementos de acceso al currículo como en los elementos básicos. 
A continuación me centraré en las adaptaciones de los elementos de acceso al currículo: 
A) Recursos personales 
En primer lugar, los profesionales responsables de la realización de la evaluación psicopedagógica 
deben comunicar al profesorado que atiende al alumnado con trastornos de conducta los resultados 
de la misma, así como orientar sobre el modo de proceder con dicho alumnado. Desde esta 
perspectiva, el profesor o la profesora que detente la tutoría de este alumnado debe ser responsable 
del conocimiento y aplicación de estas estrategias de intervención para aplicarlas en el aula ordinaria 
  
139 de 232 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 12 Abril 2011 
 
y de esta forma, optimizar y ajustar la respuesta educativa al alumnado con trastornos de 
comportamiento, permitiendo un mejor desarrollo de su rendimiento y reduciendo las conductas 
inadaptadas que presente.  
Es decir,  el profesorado ordinario y el profesorado especialista que interviene con el alumnado 
requiere una formación específica sobre los trastornos de comportamiento, y específicamente una 
formación relacionada con el perfil concreto con el que vayamos a trabajar, ya que dicho profesorado 
debe estar en continua relación y coordinación con los padres  y madres debiendo prestar su apoyo y 
asesoramiento al respecto de los factores que pueden incidir de forma favorable o desfavorable en el 
aprendizaje de su hijo. 
Además de este asesoramiento por parte de los profesionales de la orientación que realizan la 
evaluación el profesorado y concretamente el o la tutora debe contar con una adecuada revisión 
bibliográfica de base para reforzar sus conocimientos respecto al tema y conseguir una respuesta 
educativa adaptada a sus necesidades educativas especiales. 
También será precisa la intervención del maestro o maestra de pedagogía terapéutica, que atiende 
al alumnado desde el aula de apoyo a la integración, con el fin de eliminar las conductas disruptivas 
que este presente, debiendo conocer y poner en práctica las técnicas de modificación de conducta 
establecidas, así como poniendo límites a sus conductas inadecuadas y aplicando consecuencias. 
Por otro lado, además puede ser necesaria la actuación del profesorado de audición y lenguaje, 
cuyas funciones están relacionadas con la rehabilitación de las alteraciones del lenguaje. 
Finalmente, debo resaltar la necesidad de coordinación y el trabajo en equipo con el resto de 
profesorado que atiende al alumno para lograr una respuesta educativa de calidad. Es posible que en 
ocasiones sean necesarias además las intervenciones del fisioterapeuta o monitor escolar. 
B) Recursos materiales y espaciales 
Con el alumnado con trastornos de comportamiento, y concretamente con alumnado con Trastorno 
por déficit de atención e hiperactividad es fundamental ofrecerles un ambiente ordenado, 
estructurado y fácilmente predecible, teniendo siempre en cuenta los siguientes aspectos: 
 Comunicar las normas y criterios del aula manteniéndolas siempre en un lugar visible donde el 
alumnado pueda verlas. 
 Igualmente poner también a la vista el horario y las tareas rutinarias.  
 Uso de agendas y claves visuales con pictogramas para el alumnado más pequeño. 
 Informar sobre cualquier tipo de cambio en las tareas diarias o en los horarios, indicándolos con 
antelación.  
 Dedicar un horario específico para trabajos específicos. 
 Elaborar un lugar de trabajo relajado, distendido que atienda a sus necesidades. 
 Emplear separadores en forma de pantalla entre los distintos pupitres de su clase para permitir 
concentrarse mejor. 
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 Diseñar un aula espaciosa, teniendo especial cuidado en los distintos elementos distractores, la 
cantidad de luz que entra en la misma, la cercanía al profesor… 
  Ubicar al alumno cerca de otros alumnos que puedan ofrecer modelos positivos. 
 
Con respecto a los recursos materiales, se emplearán los característicos de cada área, si bien es 
importante por su efecto motivador el uso de las nuevas tecnologías en la enseñanza y aprendizaje.  ● 
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n primer lugar, como primera aproximación al concepto de sobredotación intelectual me 
referiré a la definición más generalmente aceptada, que es la de J. Renzulli (1978). Dicho autor 
utiliza el “modelo de los tres anillos” cuyos principales componentes son: 
 Capacidad intelectual superior a la media: unido a una alta productividad (rendimiento escolar). 
 Alto nivel de creatividad: son originales, creativos, novedosos y poco corrientes. 
 Algo grado de dedicación a la tarea: dedican gran cantidad de energía a resolver actividades o 
tareas de su interés. 
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